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Lucas 6:36-38 

“Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso. 37 No 
juzguen y no van a ser juzgados; no condenen y no serán condenados; perdonen y 

serán perdonados. 38 Den y se les dará; Lo que den a otros les será devuelto por 
completo: apretado, sacudido para que haya lugar para más, desbordante y 

derramado sobre el regazo. La cantidad que den determinará la cantidad que 
recibirán a cambio.” 

A. La influencia que el amor de nuestro Padre Celestial tiene sobre nosotros se 
demuestra en nuestro trato hacia los demás. Nuestro Padre nos trata con amor aun 
cuando fallamos y siempre habla palabras de vida para que surja lo mejor en 
nosotros. 

B. Cuando recibimos Su amor los expresamos tratando a los demás así como Él nos 
trata. Nadie puede dar lo que no ha recibido, si no hemos recibido el amor del Padre 
no podemos darlo; cuando decimos que Dios es nuestro Padre quiere decir que 
vamos a ser como Él.  

Lc.6:35b “…Él es bondadoso con los malagradecidos y malvados.” 

C. La bondad que puede mostrar un creyente es una de las evidencias mas grandes de 
lo real que es Dios en nosotros. 

Lc.6:32-35 “Si sólo aman a quienes los aman a ustedes, ¿qué mérito tienen? 
¡Hasta los pecadores aman a quienes los aman a ellos! 33 Y si solo hacen bien a los 
que son buenos con ustedes, ¿qué mérito tienen? ¡Hasta los pecadores hacen 
eso! 34 Y si prestan dinero solamente a quienes pueden devolverlo, ¿qué mérito 
tienen? Hasta los pecadores prestan a otros pecadores a cambio de un reembolso 
completo.35 »¡Amen a sus enemigos! Háganles bien. Presten sin esperar nada a 
cambio. Entonces su recompensa del cielo será grande, y se estarán 
comportando verdaderamente como hijos del Altísimo…” (NTV) 

D. Lc. 6:37 “No juzguen y no van a ser juzgados; no condenen y no serán 
condenados; perdonen y serán perdonados 38 Den y se les dará…” El principio de 
la siembra y la cosecha es universal, funciona siempre en todos los aspectos; tanto 
en la semillas que planta un granjero, como en las finanzas pero también en el 
aspecto de las relaciones humanas. En este texto, Jesús resalta este principio en 
nuestro trato con los demás: todo lo que yo siembre lo voy a cosechar; si juzgo o 
condeno eso es lo que voy a recibir pero si perdono y soy generoso eso mismo es lo 
que cosecho. 

E. Juzgar quiere decir aprobar o desaprobar algo; es pronunciar una opinión 
concerniente a que algo esta bien o mal según nuestro criterio. Condenar quiere 
decir, pronunciar un juicio contra alguien o declararle culpable. El dictaminar una 
condena sobre alguien es esencialmente una función de Dios no del hombre. Jesús 
esta hablando en este texto a nivel personal no tanto del sistema judicial. No 
debemos apresurarnos a declarar culpables a los demás más bien debemos ser 
misericordiosos como nuestro Padre Celestial lo es con nosotros. Eso simplemente 
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significa que no tenemos derecho a criticar especialmente cuando hacemos lo 
mismo. 

Rom. 2:1 “Por eso no tienes disculpa, tú que juzgas a otros, no importa quién 
seas. Al juzgar a otros te condenas a ti mismo, pues haces precisamente lo 
mismo que hacen ellos. 2 Pero sabemos que Dios juzga conforme a la verdad 
cuando condena a los que así se portan.” 

F. El equilibrio en este aspecto es que sí se necesitamos juzgar algunas cosas, es decir 
discernirlas con el criterio adecuado: 

1 Cor. 2:15 “En cambio, los que tienen el Espíritu de Dios todo lo juzgan 
[examinan] y todo lo entienden. Pero los que no tienen el Espíritu, no pueden 
examinar ni entender a quienes lo tienen” 

G. Muchas personas están inconformes por la manera en la que son tratadas y lo que 
hacen es reclamar un cambio en los demás pero nosotros como hijos de Dios que 
entienden cómo funcionan los principios del reino debemos tener una mentalidad 
mas orientada en plantar semillas que en demandar lo que necesitamos. Si en 
mis relaciones personales yo necesito atención u honra o cualquier otra cosa lo que 
debo hacer es sembrarlo en otros en vez de solo demandarlo. 

Lc. 6:38 “Den y se les dará; Lo que den a otros les será devuelto por completo: 
apretado, sacudido para que haya lugar para más, desbordante y derramado sobre el 
regazo. La cantidad que den determinará la cantidad que recibirán a cambio.”  

A. Hemos utilizado este versículo en relación a lo financiero y sí tiene su aplicación en 
esta área pero aquí Jesús usa este principio específicamente en el contexto de lo que 
le damos a las personas. Si les damos cosas buenas o cosas negativas; eso tiene 
poder de multiplicarse hacia nosotros mismos. Si otorgamos perdón a los demás lo 
recibiremos de los demás; Si entregamos crueldad la recibiremos y si entregamos 
misericordia recibiremos misericordia. Esta  es la promesa específica que Jesús hizo 
en las bienaventuranzas. 

Mt. 5:7 “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia.” 

I. LA LEY DE LA SEMEJANZA EN EL CONTEXTO DE LAS RELACIONES 
INTERPERSONALES 

Lc. 6:39 ‘Luego les dijo la siguiente ilustración: ¿Acaso puede un ciego guiar a otro 
ciego? ¿No se van a caer los dos en el hoyo?   

A. Cuando Jesús habla aquí del ciego esta haciendo referencia a lo que va decir mas 
adelante… 

Lc. 6:41-42 ‘¿Por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas 
de ver la viga que está en tu propio ojo? 42 ¿O cómo puedes decir a tu hermano: 
Hermano, déjame sacar la paja que está en tu ojo, no mirando tú la viga que está 
en el ojo tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás 
bien para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano.’ 
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B. Si estoy ciego a mis propios errores no puedo guiar a otros a cambiar porque los dos 
nos vamos a caer en mismo hoyo, tanto yo como el que me sigue. No podemos 
guiar a otra persona a cambiar a menos que nosotros mismos hayamos cambiado. Si 
no seguimos sus instrucciones de amor estamos siendo guías ciegos. 

C. El que esta tratando de hacer que otros cambien no puede hacer más énfasis en los 
errores del otro que en los suyos propios. Aquí el asunto principal se da en el 
contexto de la percepción. No solo sería peligroso, sino también hipócrita, tratar de 
ayudar a alguien mas a superar sus deficiencias, sin tener que lidiar primero con las 
propias fallas. Si le quiero enseñar a alguien la importancia de amar como enseñaba 
Jesús, pero no practico ese tipo de amor, no puedo eliminar la deficiencia de 
conocimiento de mi aprendiz, mi pecado sería mayor que la ignorancia de mi 
alumno 

Lc. 6:40 “El discípulo…que termine su entrenamiento, llegará a ser ser como su 
maestro”            

D. Todos de alguna manera u otra estamos reproduciendo lo que somos en los que nos 
rodean. ¿Qué tanto les estamos enseñado a los otros a aceptar sus errores y a 
pasar por procesos de cambio y re-entrenamiento? Un alumno no puede elevarse 
por encima del conocimiento o de la libertad de su maestro. Nosotros llevamos a los 
demás hasta el punto en donde hemos llegado y no más allá. Completamos 
entrenamientos y reproducimos semejanza. Si quieres saber quien eres en realidad 
ve a los que te rodean porque te has reproducido en ellos. Los que están alrededor 
de ti son un reflejo realista de quien eres. 

II. LA LEY DE LA OBJETIVIDAD EN LAS RELACIONES HUMANAS 

Lc. 6:43-45 ‘No es buen árbol el que da malos frutos, ni es mal árbol el que da buen 
fruto. 44 Porque cada árbol se conoce por su fruto; pues no se cosechan higos de los 
espinos, ni de las zarzas se recogen uvas. 45 El hombre bueno, del buen tesoro de su 
corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; 
porque de la abundancia del corazón habla la boca.” 

A. Cuando alguien da un fruto o un resultado malo es un mal árbol; hay una raíz y una 
naturaleza que debe ser desarraigada. Cuando alguien da un buen fruto es un buen 
árbol; todo se reproduce según su género. Aquí se ve la objetividad de Jesús; Él no 
se deja impresiona por las apariencias. A veces tendemos a enfatizar nuestras 
intenciones o emociones pero no nuestras acciones y resultados, y eso no es ser 
objetivo como Jesús. 

B. Los espinos no van a dar higos que fue el fruto que buscó Jesús de la higuera, ni las 
zarzas van a producir uvas que es el carácter de Cristo. Debemos ser objetivos con 
nosotros mismos. Hay algo que determina el fruto que sale de mi boca y es lo que 
atesoro en mi corazón pueden ser mis heridas, temores o fracasos o bien Jesús, Su 
reino y Su gloria. 

Lc. 6:46 ‘Por qué ustedes me llaman, Señor, Señor y no hacen lo que Yo digo 

A. Jesús esta diciendo: hay una contradicción en ti; dices que soy tu dueño y tu 
autoridad pero no haces lo que yo te digo. Aquí de nuevo se ve la objetividad de 
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Jesús. Que Dios nos de un corazón obediente a Su voz, Sus mandamientos y 
advertencias; no queremos vivir en la falsedad de llamarle algo que Él no es en 
nuestra vida. Lo mejor que nos puede pasar es que le hagamos caso al Señor 
poniendo en práctica Su Palabra. No queremos ser falsos. 

Lc. 6:47-48 ‘Todo aquel que viene a Mí, y oye mis palabras y las hace, les indicaré a 
quien se parece. 48 Se parece al hombre que al construir una casa, cavó bien hondo y 
puso el cimiento sobre la roca. De manera que cuando vino una inundación, el 
torrente azotó aquella casa, pero no pudo ni siquiera hacerla tambalear [la casa 
queda intacta] porque esta bien edificada [porque estaba fundada en la roca].’ 

A. Jesús habla aquí de tres pasos; venir a Él, oír y hacer; lo cual es cavar bien hondo, 
poner cimiento para construir la casa. Él quiere profundidad; nuestra superficialidad 
consiste en sólo venir a Él [hacer acto de presencia] pero no oírlo y por lo tanto no 
ponerlo en práctica. 

B. Las inundaciones representan las fuerzas de enemigos y tentaciones que amenazan 
quitar al discípulo de su amarre, también habla de las pruebas enviadas por Dios. 
Todos los que sucumben en el tiempo de la prueba es porque habían sido 
superficiales, porque no hay forma de que una casa bien construida se caiga 
porque su cimiento es sólido. 

Lc. 6:49 ‘Pero el que oye y no obedece es como una persona que construye una casa 
sin cimientos. Cuando las aguas de la inundación azoten esa casa, se derrumbará en 
un montón’  

A. La superficialidad va a pagar un precio muy caro, se va a caer en tiempo de la 
prueba. El comentarista Constable escribe: ‘Los escritores del Evangelio no estaban 
demasiado preocupados por identificar el momento en que una persona ponía su fe 
en Jesús para ser salvo y pasar de la muerte a la vida… Jesús y los escritores del 
Evangelio ponen más énfasis en la importancia de que las personas tomen 
decisiones para seguir a Jesús, aprender de Él y convertirse en participantes sinceros 
con Él en su misión.” No es tanto si hice una oración un día, más bien es si estoy 
siguiendo a Jesús cada día. ¿Cómo estoy construyendo mi casa? 

III. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Cuánto consideras que reflejas a tu Padre que esta en los cielos en tu trato con 
los demás? 

2. ¿Qué cosas has visto que has sembrado en los que te rodean y que estas 
cosechado? 

3. ¿Consideras que haces más énfasis en tu propio crecimiento que en el de los 
demás? Explica 

4. Cuando consideras que los que te rodean son un reflejo de quien eres ¿cómo te 
sientes?
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